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UNA NOVELA ROSA MADRILEÑA 
DEL SIGLO XVIII

Por JOSÉ FRADEJAS LEBRERO

Catedrático Emérito UNED

Nadie, al parecer, ha visto El tiempo de ferias o Jacinto en Madrid. Brown,
al situarla en 1793, afirma en nota: «(Pal[au]. No se conoce ejemplar)».
Poco después se refiere a otra edición de 1801, de la cual según Cejador
(VI, 312) tampoco se conoce ejemplar;
ignoran su existencia tanto Ferreras
como los autores1 de «La narrativa del
siglo XVIII» incluida en la Historia de la
Literatura española del siglo XVIII, diri-
gida por V. García de la Concha, y mi
buen y sabio amigo G. Carnero: «La
novela del siglo XVIII», en Anales de Lite-
ratura Española, 11 (1995), ni en «El
remedio de la melancolía y entreteni-
miento de náyades», en Actas del I Con-
greso internacional sobre novela del
siglo XVIII, Almería, 1998; también es
desconocida para J. Álvarez Barrien-
tos, La novela del siglo XVIII, Madrid,
Júcar, 1991.

Aguilar Piñal en su excelente Biblio-
grafía de autores del siglo XVIII, si bien
ignora la existencia del ejemplar V.E.
1423-5 de la B. N. de Madrid describe
dos idénticos de la edición de 1793 en la Biblioteca Histórica Municipal de
Madrid, signaturas M B- 1820/9 y F 1879. Está incluida en el tomo IX (1999),
autores anónimos, y lleva el n.º 5989. Nadie, pues, al parecer, la ha leído.
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Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII, Madrid, CSIC, 1982-2001, X vols.



Yo he sido más afortunado y he encontrado tres ejemplares —que pre-
sento aquí— de El tiempo / de Ferias / o Jacinto / en Madrid /, en la Impren-
ta de Ramón Ruiz, año MDCCXCIII, 128 pp., 14 × 9 cms. Se intenta nove-
lar la superioridad moral de la aldea sobre la Corte y, como centro de ésta,
Las ferias de Madrid en el otoño.

El año 1497 don Juan II de Castilla concedió a Madrid dos ferias anua-
les: San Mateo (14 de septiembre) y San Miguel (29 de septiembre). A tra-
vés de los siglos fueron transformándose y cambiando de lugar, o mejor,
ampliándose los lugares. De feria de animales y aperos de labranza y hogar
pasó a objetos de todo tipo, primero nuevos y luego nuevos y viejos. De
objetos útiles se pasó a los de lujo —de ahí el dar ferias— y también libros
nuevos y viejos.

Los lugares van de la Plaza del Arrabal a las de Santa Cruz, la Cebada,
Santo Domingo, la calle Mayor y la calle de Alcalá. En el siglo XVIII tuvie-
ron mucha aceptación costumbrista: Eugenio Villalba, Visita de las Ferias
de Madrid (1790), Mis vagatelas a las Ferias de Madrid (1791) y una Rela-
ción de los trastos viejos de las ferias de Madrid, en el ms M.287 de la Uni-
versidad de Oviedo (1811); y fueron objeto de obras teatrales: comedias
como Las ferias de Madrid, de Lope de Vega, o las de Narciso Serra (1859),
entremeses, bailes y mojigangas, artículos de costumbres más o menos inte-
resantes —alguno en verso— 2.

El prólogo, dirigido A los jóvenes (pp. 3-10), es todo un programa edu-
cacional y el examen de la importancia de la novela educativa y moral; cons-
ta de dos partes, una general en que expone su intencionalidad y valora la
novela en sí y otra particular, donde expone la evolución de un protago-
nista novelesco ideal.

Comienza por caracterizar el valor del libro en general:

Es menester que un libro divierta, agrade y recree, pero sobre todo es
necesario que instruya, que enseñe y que corrija (p. 3),

porque

desgraciado el autor cuyo libro no hace más que divertir; aún más desgra-
ciado aquel cuya obra daña en lugar de aprovechar (p. 4).

Está dirigida a

los sencillos e inocentes… escribe para las almas sensibles, para los cora-
zones virtuosos (pp. 4-5),

porque aunque existen muchas personas virtuosas, debemos preocuparnos
de aumentarlas…

a esto se deben dirigir nuestros intentos (p. 5).
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1967, tomo II, pp. 249-274.



Tiene, por tanto, una idea pedagógica de la novela. Algo en lo que coin-
cide con don Pedro Montengón: por la intención filosófico-pedagógica de
El Eusebio, iniciada su publicación siete años antes y a quien cita textual-
mente junto a otras novelas famosas.

Rita, durante el desarrollo de una fiesta, está retirada en un gabinete y
allí la encuentra Jacinto. Para entablar conversación le pregunta qué obra
lee; es una novela: Clarisa [Harlowe, novela «sentimental», del inglés Samuel
Richardson], y se produce el siguiente diálogo:

—¿Os gustan las novelas?
—Algunas.
—Es la lectura favorita de las jóvenes, a mí también me gustan, pero

algunos pretenden que son dañosas, sobre todo, para las imaginacio-
nes vivas, pero los corazones sensibles dan ideas muy equívocas del 
mundo.

—Yo convengo, pero hay algunas que pueden exceptuarse de esta regla.
Tales son las novelas morales. ¿Diréis que Eusebio [1786-1788], Adela y
Teodoro [1786: de Madame de Genlis] y las Veladas de la Quinta [1788:
Madame de Genlis] son dañosas? […].

—No, a la verdad. Pero… yo no pretendo hacer el crítico… nos debe-
mos alegrar que esta sea la lectura favorita del bello sexo… (Cap. XV, 
pp. 52-53).

Pero para poder penetrar en este mundo es precisa la sensibilidad. Nues-
tro anónimo autor ha buceado en muy diversos autores cuya

sensibilidad me ha enternecido, su virtud me ha admirado (p. 5),

porque, precisamente, es preciso que aunque

el número de personas virtuosas es mayor que lo que comúnmente se ima-
gina, … puede aumentarse mucho más: a esto se deben dirigir nuestros
intentos (p. 5).

Aquí tenemos, pues, todo un panorama de la Ilustración: la educación
y su propagación es la virtud, felicidad y sensibilidad.

El autor se conforma con esta exposición teórica general, desciende al
esbozo de un breve argumento que será el anticipo del desarrollo de su
novela.

La segunda parte del prólogo es la demostración de su teorema funda-
mental:

oponer… el vicio a la virtud (p. 5),

porque

la virtud puede conducirnos a la felicidad (p. 6),
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por eso debemos inducir a nuestros jóvenes virtuosos y sensibles a que

busquen solo la virtud, la amen y la estimen (p. 7).

Para ello, el mejor tema es el amor, porque

al hombre más virtuoso le hace el más malvado, al más malvado el más vir-
tuoso (p. 8).

Como ejemplificación, esta novela está

escrita para enseñar a los jóvenes (p. 9)

que deben huir de los peligros que amenazan su virtud.
En conclusión: la mujer no es la petimetra que acoge el chichisbeo ni al

cortejo, no es la pseudo-intelectual que ingresa en las Sociedades de Ami-
gos del País, es la joven pudorosa, culta lectora, que atrae por su bondad.
Es la mujer ideal que contrasta en todo momento con la manola y la peti-
metra, de alto o bajo copete.

Y la figura del joven preanuncia ya la de aquellos campesinos, ciudadanos
corrientes y molientes, que viven en el campo, huyendo de los peligros corte-
sanos, que formarían veinte años después los guerrilleros y garrochistas.

La cultura y la felicidad campesina enraizan al hombre y a la mujer a
su terruño y les defenderán hasta el sacrificio vital por su patria y felicidad.

A demostrarlo se aplica en las páginas siguientes, que también están
divididas en dos partes, como el prólogo; los quince primeros capítulos son
la muestra inicial del comienzo de la depravación de un joven infeliz, des-
carriado por las malas compañías y transplantado a la Corte. Los catorce
últimos, la demostración de que omnia vincit amor y la educación juicio-
sa y sentimental. Por lo cual se resucita un viejo tema: la superioridad del
campo sobre la ciudad y un nuevo aspecto que se inicia ahora, aunque tiene
remotos antecedentes, y que se desarrollará durante la época romántica:
el costumbrismo.

Veamos, pues, el desarrollo de la novelita:

Don Simón, padre de Jacinto, había servido con honor en el ejército, se
casó con noble y honesta mujer, se retiró del servicio para vivir junto a sus
vasallos y favorecerles. Don Simón puso un sabio preceptor a su hijo Jacin-
to, que aceptó generosamente las enseñanzas, haciéndose un joven culto;
pero cuando Jacinto tenía dieciocho años, murió don Simón, que se sentía:

seguro de que el Ente Supremo 3, que cuida de todas las criaturas, no aban-
donaría a Jacinto.
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Jacinto, educado en la aldea, conoce a Enrique, amante de «los placeres,
la disipación y el juego», y al pasar a la ciudad, acompañado de su ayo, aquél
con su hipocresía influye de tal manera en Jacinto que despide a su ayo.

En la ciudad es bien recibido en todo lugar y ocasión; se hizo popular,
el ambiente provinciano les atosiga y se van a la Corte, bien provistos de
bolsa gracias a un prestamista que le facilita y recomienda Enrique.

Se trasladan a Madrid a principios de otoño, alquilan una casa amue-
blada y, guiado por Enrique, vive como paseante en Corte, donde aprende
modales, costumbres, a vivir a la moda, a «tener maneras» y se envicia en

el juego, el bayle, el teatro, las visitas, los banquetes.

Jacinto olvida los consejos y lecciones paternas y de su ayo: los usure-
ros hacen su agosto gracias a la sangría que operan sus conmilitones.

Su ideal de vida es el de un petimetre:

Jacinto pasaba la mañana, parte en el tocador peynándose, vistiéndo-
se, adonizándose, parte en el estrado disputando sobre vagatelas, diciendo
graciosas niñerías, contando algunas noticias del día, haciendo reir con
algunos chistes. Al medio día iba a la Puerta del Sol. Esto era indefectible.
Siempre había algún trage nuevo con que lucirlo, y llamar la atención. Atra-
vesaba por en medio de los corrillos que allí se forman, miraba los carte-
les de la Ópera, de la Comedia, pasaba rápidamente la vista por la multi-
tud, se ponía en el mejor parage para ser visto, se juntaba con algunos
conocidos, decía quatro chanzas, y a las dos se retiraba precipitadamente
á comer.

¿A su casa? … No: unas veces, a la Fonda con quatro aduladores, que
le pagaban su garvosidad, con obsequiarle, alabarle, aplaudirle por delan-
te, murmurar y reirse de él por detrás; otras, a casa de algunos jóvenes tan
ricos, y tan gastadores como él. La comida duraba hasta bien tarde. Se
levantaban de la mesa para jugar un rato, en tanto que se disponía el ir a
la Comedia, a la Ópera, al bayle, o a la Feria (Cap. VI, pp. 28-29).

En estos quehaceres se distrae alguna vez en la Feria, cuya descripción
breve nos inicia en el costumbrismo posterior:

Ahora que viene a propósito, digamos algo de la Feria, para que la obra
corresponda con su título; no hay mucho que decir de ella, apenas habrá
para formar un capítulo muy breve.

Montones de trastos viejos acinados en las calles, en las Plazuelas, en
los portales; libros antiguos, escapados de los caramanchones, o sacados
de las Bibliotecas de los ratones, roídos por éstos, y carcomidos de la poli-
lla o del polvo: muñecas, títeres y monuelos en las Covachuelas; pucheros,
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platos, ruedos, espeteras, sillas bastas con asientos de madera, tiendezue-
las con cintas de mil colores, espejuelos, cofias, espetones, y peynes; pues-
tos de frutas, de dulces y confites; gritería infernal por todas partes, con-
fusión, apretura, locura, y alboroto en la Plazuela de la Cebada, centro de
la Feria, y reunión del concurso; he aquí en pocas palabras la pintura de la
Feria (Cap. VII, pp. 30-31).

Como es el paseo de moda:

Está estos días en la Plazuela de la Cebada; nadie va al Prado: a la tarde
los coches forman dos filas en la calle de Toledo, y atraviesan la Feria; a la
noche las Señoras van a pie luciendo su ayroso talle.

El concurso es muy grande, mucha apretura a la entrada y a la salida,
no menos en el centro (Cap. VIII, pp. 32-34).

Durante siglos se exponían ora en la Plaza de la Cebada, ora por la
calle de Alcalá, toda clase de objetos desde libros y loza hasta utensilios
caseros y muebles, nuevos y viejos, modernamente ha sido sustituido por
El Rastro.

Tiempo de paseo y curiosidad, de encuentros fortuitos y concertados
que dieron lugar a mil peripecias y aventurillas que con frecuencia fueron
literaturizadas: recuérdese, por ejemplo, Las ferias de Madrid, de Lope de
Vega, en el siglo XVII, y Las Ferias de Madrid, del gallego Antonio Neira de
Mosquera 4.

No es que Enrique sea aprovechado y mal amigo, es que, asegura el autor,

es malo por carácter, perverso por sistema,

mientras Jacinto triunfa:

se distinguía, tanto por el gusto y la mocedad de sus vestidos y equipages,
como por sus riquezas. Los petimetres le miraban como modelo, y las seño-
ras le obsequiaban a porfía.

Iba de acá para allá… loqueando, «disfrutando todas las conversacio-
nes, sin fixarse en ninguna».

Todo es felicidad… aparente… Porque en realidad de verdad le critican
los petimetres; se le recibe en casa de la Condesa Hortensia, lugar de char-
la, juego, cante y baile, pero se burlan de él porque

tiene ayre de hombre de Provincia

es un bestia, solo tiene figura y riqueza. Las mujeres son más benignas y
alguna le acoge para dar celos a otro cortejo.
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No es tan necio Jacinto que no se dé cuenta del juego y burla, junto a la
dama

paseó… jugó, bayló, oyó cantar y se mezcló en las mejores conversaciones,

todos le rodean, miman y admiran; pierde su timidez y una dama, Adelai-
da, le cree presa fácil y que puede conquistarlo.

Viendo la ironía de los amigos, los estudia, va superándose, los señores
le miman y cortejan, pero

Jacinto era sensible

y se encontraba sin ese «dulce sentimiento del corazón» que es el amor.
Tal vez alguna coqueta le suscita un tema de discusión:

Si las cintas de una Mahonesa 5 hacen mejor cara siendo de color azu-
cena que de color rosa.

Durante la discusión ocurre una «tragedia»,

se le deshizo el lazo de su corbata, y sus puntas que, según la moda, debían
caer no más que hasta ocho dedos debaxo de la barbilla, es decir, al medio
del pecho

le ruboriza y obliga a trasladarse a un próximo gabinete:

Nadie advirtió que los lazos de la corbata de Jacinto se habían desecho.
Todos atendían a la importante qüestión que entonces se agitaba. Jacinto
se retiró sin ser visto a un Gabinete solitario a arreglarla delante del espe-
jo. Al entrar advirtió una señorita que sentada al lado de una mesa alum-
brada por dos bugías leía atentamente: su aptitud, su figura, su trage, llamó
su atención, su vestido era modesto, sencillo, y al mismo tiempo gracioso,
un pañuelito de gasa cercado de algunas cintas, era el único adorno de su
cabeza, pero estaba tan bien colocado, que agradaba mejor que el más cos-
toso bonetillo, o el más brillante plumage. Tenía un vestido blanco guar-
necido de gasas, color de rosa, y de una ligera orla de flores bordadas.

Jacinto se acercó poco a poco, y estuvo un rato parado en lo obscuro
contemplando a la joven lectora; la luz que la hería de lleno, dexaba dis-
tinguir bien las perfecciones de su rostro y de su cuerpo; su cara era per-
fectamente redonda, su talle delgado, su brazo bellamente torneado, su
color era el de la rosa, su sonrisa la de la inocencia y el candor. Tenía los
ojos grandes, negros, vivos y expresivos, los dientes de la blancura del mar-
fil, el cuello terso e igual como el alabastro. Las gracias habían animado
esta bella figura, la modestia, el pudor, las demás virtudes, habían perfec-
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cionado la obra. Todo había contribuido a hacer de Rita [este es el nom-
bre de la dama] una muger perfecta, una criatura excelente (Cap. XV,
pp. 50-51).

Se turban ambos, conversan sobre su lectura, se produce un flechazo
ya que:

Rita parecía una de las deydades fabulosas de la antigua Mitología. Un
Poeta hubiera creído que era la casta Diana, Diosa de los montes y las sel-
vas, sus ojos tiernos y expresivos, fixos sobre Jacinto pintaban el Amor, el
temor agitaba blandamente su seno, sus mexillas estaban cubiertas del más
subido carmín, precioso efecto del rubor. La decencia, la dignidad, la mages-
tad de su presencia, de su figura, la hacían parecer el retrato, la imagen de
todas las virtudes. La inocencia, el candor, la modestia, brillaban en toda
ella. ¡Se la podría ver sin amarla, sin admirarla, sin sentir una dulce como-
ción, una secreta inclinación ácia las virtudes, que eran las gracias que más
la hermoseaban, que la hacían más ineresante! (Cap. XVI, p. 55).

y, como consecuencia, surge la primera cita puesto que la vio y la amó;
ambos sueñan. Rita:

él me hará dichosa, yo le haré dichoso. Seremos exemplo de una unión
afortunada (…) no debo ocultarle mi pasión, debo corresponderle.

Mientras Jacinto quiere apartarse de las asechanzas que traman Ade-
laida y Enrique para

dominarle y sujetarle cuando le viesen enamorarse, hacerse dueños de sus
riquezas, despreciarle y olvidarle luego,

pero se resisten y se van, nuevos detalles costumbristas, en un

virlocho que se eleva al nivel de los balcones 6

y se van al Prado:

La mañana estaba deliciosa; el sol comenzaba a salir, doraba las pun-
tas de los árboles, las cimas de los montes; se respiraba un fresco suave

– 672 –

AIEM, XLIV, 2004 JOSÉ FRADEJAS LEBRERO

6 «Vivía yo en un cuarto bajo de la calle del Ave María que me ayudaba a pagar Deside-
rio. Un día paró un simón [medio ciudadano de transporte] a la puerta de la casa, en el que
venía él… esperaba el coche en la calle, porque lo había tomado por horas… [buscan a Desi-
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1912, II Parte, Cap. VII: «La visita de Friné», pp. 153-154.

En 1791 y en 1912 seguían conservándose los coches altos y los balcones bajos, prodigio
de la tradición.



que recreaba. Los obgetos parecían nuevos, la soledad, el silencio, aumen-
taban el placer, se veía por todas partes extendida una cierta alegría y
contento que parecía comunicarse hasta las cosas inanimadas. Se cree-
ría que las flores, que las plantas, se sonreían y se hacían como sensibles
al placer (Cap. XX, p. 73).

En la consiguiente conversación surge esta curiosa afirmación de Ade-
laida:

Es una cosa lo más gótica y grosera que pueda imaginarse hablar mucho
tiempo de una cosa.

Y hay algunas opiniones críticas sobre la extensión de un capítulo:

¿Por qué no reducen como algunos extrangeros un capítulo a solo dos
líneas, un infolio de dos, toda una Biblioteca a un tomito en octavo? Qué
elogios no merecería el que nos diese el espíritu de la Enciclopedia redu-
cido al corto espacio de nuestros pericones 7, se entiende, las materias lite-
rarias al reverso.

La descripción de un gabinete (pp. 84-85) con opiniones comparati-
vas del pasado y el presente son un modelo estilístico de enumeración
caótica, de los cotilleos propios de un típico almuerzo en el cual ob-
servamos la estúpida fugacidad de la moda y la intrascendencia de las
opiniones. Son una muestra de costumbrismo satírico, no sólo por 
las opiniones, sino también porque caracterizan perfectamente a los
hablantes.

Hablemos de moda —dixo Enrique—. Y qué hay que decir, respondió
Ágata. Nada hay de nuevo, todo envejece, hace un mes lo menos que no
hemos mudado de modas: que no ha sucedido alguna novedad de impor-
tancia. No hay de qué hablar, es una secatura, mi modista hace ocho días
que no viene; la última moda que me traxo era la más graciosa, me iba exce-
lentemente bien: mi Peluquero hace dos meses que estudia un nuevo pren-
dido: será un Gefe de obra. —A propósito de Peluqueros, dixo Enrique: el
Barón de… ha perdido enteramente su reputación, aunque era de las más
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7 «La gran moda de los Pericones estuvo en su fuerte el verano pasado, no se veía otra
cosa en la Feria que grandes abanicos de a bara: muchas Aldeanas lo lucieron maravillo-
samente: sacaron los costosos abanicos de sus visabuelos, y se hallaron a la moda; los Mer-
caderes, no fueron a buscarlos a los almacenes extrangeros, los encargaron a los lugares,
se abrieron los arcones, los escaparates de marfil y évano, y hubo abundante provisión.
La moda ha decaído algún tanto: ya está moderada. Espero ver muy pocos Pericones en
las Ferias; pero para instrucción de las Señoras no puedo menos de advertir que un peti-
metre residente en Inglaterra escribe a uno de Madrid que es moda entre las Señoras Ingle-
sas, llevar colgando de la muñeca un gran Pericón verde de a bara, que les sirve para res-
guardarse del Sol».



acreditadas. Se atrevió a presentarse en el bayle de la Victoria con un pey-
nado que hace un mes no se usa. Sus vestidos eran del mejor gusto, el talle
alto y bien estrecho, el chaleco corto, los calzones larguísimos, las medias
de manchas de mil colores, solapas grandes, pañuelo al cuello con un lazo
bordado de tres colores, estaba hecho un Adonis, un Narciso, un petime-
tre: se riyeron, se mofaron, le aburrieron con chanzas irónicas, con equí-
vocos, se retiró avergonzado; no se ha atrevido a presentarse. —¡Qué esti-
lo tan pesado! Reprehendéis a los demás, reprehenderos a vos mismo.
Encerrad en dos palabras un concepto, y pintar a un hombre en una…
Hablad por epígrafes. Variar a cada instante — La Feria encanta — El vera-
no me mata — Las noches son excelentes — La Plazuela de la Cebada es
un cúmulo de diversiones — Es la cosa más agradable — Gritos de una
parte. Cumplimientos de la otra, alegría, alboroto en todas: objetos nue-
vos: muebles extravagantes: confusión agradable, chiste, gracejo, chanza.
¡Qué placer! ¡Qué delicia! … La Comedia me fastidia. La Ópera me encan-
ta, el bayle me arrebata (pp. 86-87).

Jacinto se encuentra, en términos actuales, deprimido, en la realidad de
1793 tiene «spleen». se lo cuenta a Enrique y no acepta salir con él, pero
intima con Theodora, amiga de Rita, quien contribuye con sus consejos al
proceso de enamoramiento; y aún más procuraba

apartarle del vicio, inclinarle a la virtud…, sus conversaciones respiraban
el sentimiento tierno y delicioso de la virtud, se hablaban con libertad, con
ingenuidad, no se ocultaban nada, se descubrían libremente su corazón,
porque era puro y recto: solo el malvado sabe los rodeos el embuste, de la
astucia, y del engaño.

Rita no ocultaba a Jacinto que le amaba, porque le veía digno de su
amor (p. 113).

El capítulo XXVII es largo, expone el proceso de conocimiento de Rita
y Jacinto, que contrasta con la perfidia de Adelaida y Enrique, quien inclu-
so quiere cohechar a Theodora, virtuosa amiga de Rita; Jacinto se indigna,
rompe con Enrique y como consecuencia, desde entonces

fue infeliz… desgraciado, aborrecido de todos los que le conocían, odiado
de todas las personas honradas.

Se llega así al clímax. Theodora y Rita consuelan a Jacinto de esta rup-
tura; Rita consigue el permiso paterno, se casan, huyen de la ciudad:

Huyamos, dixo Jacinto, del tumulto de la corrupción de la Corte; dexe-
mos las grandes poblaciones a los ambiciosos, a los amantes del luxo y de
los placeres, busquemos en el campo, en las aldeas de la virtud, la senci-
llez, la inocencia, allí está la felicidad, allí se disfruta de la naturaleza y de
sus ricos dones, allí nos ofrece los placeres que niega al ciudadano, y al
inquieto habitante de la Corte (…).
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Jacinto conduxo a Rita a los pies del altar, para ratificar solemnemente
el juramento que su corazón había hecho desde el primer instante que la
vio, le acompañaban su padre, Teodora y sus parientes, le seguían sus
vasallos. El gozo, la alegría, brillaba en el rostro de todos (…).

En el instante en que Jacinto daba la mano a Rita, sus ojos se volvie-
ron hacia un lado de la Iglesia, advirtió un sencillo monumento que la
gratitud, el amor de sus vasallos, no la adulación, habían erigido a su
Padre sobre el sepulcro. No pudo detener sus lágrimas. Le pareció que le
veía (…).

En lugar de costosos equipages, compró un número considerable de
todo género de instrumentos de labor que regaló a sus vasallos. No se sir-
vieron en sus mesas aquellos platos exquisitos y costosos, aquellos manja-
res delicados que excitan la gula y alteran la salud de los convidados. La
comida fue frugal, sencilla, y sobre todo abundante. Las puertas del Pala-
cio estuvieron aquellos días abiertas para todos. Los patios, las galerías
estaban llenas de grandes mesas, donde se servía de comer a todo el que se
presentaba.

La conclusión definitiva es la exaltación de la bondad natural de la aldea,
típico concepto fisiocrático:

La vida de Jacinto correspondió a tan buenos deseos, fue toda una cade-
na de beneficios. La pasó ocupado en llenar las importantes obligaciones
de ciudadano y de padre de familias: como a tal dio a sus hijos la mejor
educación, fue el bienhechor de sus Pueblos. En esta vida quieta y retira-
da disfrutó más felicidad más contento que en medio de los tumultuosos
placeres de la Corte.

Hemos afirmado que era una novela rosa y llegamos a concluir que es,
además, una novela de tesis: exaltación de la vida en la aldea. Resulta, pues,
que el vicio está en la ciudad, la virtud en el campo, tema eterno que ya
cantó Horacio en el Beatus Ille y parafrasearon Fray Antonio de Guevara y
Fray Luis de León. ¿Estamos en el Renacimiento? No.

El sentimentalismo de alguno de nuestros mejores poetas —Meléndez,
Iglesias de la Casa— nos muestran el camino temático: ellos en poesía El
Zurguén y el campo salmantino, nuestro anónimo autor en una indeter-
minada aldea. Pero es que, además, entramos en el dominio de la comedia
sentimental: la exaltación de la bondad y de la consiguiente felicidad filan-
trópica.

Lope de Vega, en El desdichado por la honra (1624), comenta al hacer
sus pinitos novelescos:

yo he pensado que tienen las novelas los mismos preceptos que las co-
medias.

– 675 –

UNA NOVELA ROSA MADRILEÑA DEL SIGLO XVIII AIEM, XLIV, 2004



y cuando el Sr. González de Amezúa bautiza la novela corta del siglo XVII

como novela cortesana, en el sentido de urbana, establece unos cuantos
principios paralelos, o extraídos, de la comedia de capa y espada.

Protagonistas: dama y galán.
Ayudantes: criado, criada y dueña.
Ambiente: urbano.
Finalidad: divertir.

Pues bien, en 1983 afirma Guillermo Carnero, poeta de gran sensibili-
dad y crítico muy juicioso y sabio:

Los ingredientes de Novela Sentimental no son sustancialmente distin-
tos de la Comedia sentimental,

de la cual establece estas condiciones:

Protagonistas: burgueses o populares (Rita-Jacinto).
Ayudante: Theodora.
Antagonistas: Enrique y Adela.
Finalidad: ser buenos, virtuosos y benéficos.
Ambiente: urbano (maléfico) 8.

Observemos que todos los males parecen proceder de la ciudad y que,
por contra, el amor a la Naturaleza —descripción del amanecer en el Prado
(p. 73)— y a sus vasallos:

compró un número considerable de instrumentos de labor que regaló a sus
vasallos

dan lugar a la felicidad.
Dos épocas —siglo XVII y finales del siglo XVIII—; dos tipos de teatro:

comedia de capa y espada y comedia sentimental; dos evoluciones para-
lelas y dos realizaciones artísticas similares; dos finalidades: artística la
una, docente la otra. Queda en el aire una pregunta: ¿cuál es la más lite-
raria?

Estilísticamente, hay una variación curiosa: una cosa son los aspectos
costumbristas —escuetos, expresivos, rápidos, lacónicos (p. 87)— y otra la
narración novelesca. Pero aun así, las formas expresivas no están tan ale-
jadas, pues la brevedad de la obra no permite ni las digresiones ni la ampli-
tud excesiva.

Los personajes están equilibrados: se dividen en buenos (Theodora-Rita)
y malos (Adelaida-Enrique) y otros dos corales: bueno (la aldea) y malo (la
ciudad). Hay, por tanto, un maniqueísmo primario:
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al estado natural se adscriben la emoción y los sentimientos como moti-
vaciones de la conducta, mientras que el estado social se rige por las con-
venciones y el interés 9.

Pero en la culminación novelesca observamos la exaltación de la sensi-
bilidad: las lágrimas, Enrique se emociona al observar la devoción de sus
vasallos para con su padre —durante la ceremonia nupcial—:

No pudo detener las lágrimas.

RESUMEN: El artículo estudia la novela rosa anónima madrileña de finales del XVIII,
El tiempo de ferias o Jacinto en Madrid, no descrita hasta la fecha. Educativa y
moral, narra el traslado de un joven a la Corte. Su conclusión es la exaltación de
la bondad de la aldea, típico concepto fisiocrático. Se analizan sus conexiones
estilísticas con las comedias de capa y espada y las comedias sentimentales
(siglos XVII y XVIII).

ABSTRACT: The article study by the first time the sentimental novel of 18th Cen-
tury, El tiempo de ferias o Jacinto en Madrid, and this relation with the come-
dies of 17th and 18th Centuries.
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